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cos de la pobreza humana también es limitada.
El UNICEF informa sobre la población esti-
mada sin acceso al agua potable en 130 países,
pero no sobre otros 58 países.

Los datos sobre alfabetización de adultos
ilustran los problemas de coherencia y compa-
rabilidad (recuadro 2). Lo mismo ocurre con
los datos relativos a la delincuencia que aporta
la División de Justicia Penal y Prevención del
Delito, de las Naciones Unidas. Esos datos pro-
ceden de la Quinta Encuesta de las Naciones
Unidas sobre las Tendencias del Delito y el
Funcionamiento del Sistema de Justicia Penal
(1990-1994) y su disponibilidad y fiabilidad
dependen en gran medida de los sistemas del
país para hacer cumplir las leyes y para la pre-
sentación de informes. Es preciso considerar
esos factores al hacer comparaciones, incluso
con datos estandarizados internacionalmente.

Otra causa de problemas para la compara-
bilidad son los grandes cambios y la disconti-
nuidad que suelen ocurrir en las series estadís-
ticas cuando los órganos estadísticos y las
instituciones de investigación actualizan o
mejoran sus estimaciones utilizando nuevas
fuentes de datos, como los censos y encuestas.
La transición en los países de Europa oriental
y la Comunidad de Estados Independientes ha
causado una discontinuidad en la mayoría de
sus series estadísticas, de modo que los datos
sobre los años recientes adolecen de problemas
de fiabilidad, coherencia y comparabilidad a
escala internacional, y con frecuencia están
sujetos a revisión.

La disponibilidad de los datos se resiente
cuando hay guerras o conflictos civiles. En esos
casos se ha interrumpido la presentación de los
datos en los cuadros estadísticos principales
del Informe y los datos disponibles sobre indi-
cadores básicos del desarrollo humano se pre-
sentan en un cuadro especial a continuación de
los cuadros estadísticos principales. Ese ha sido
el caso del Afganistán, la República Popular
Democrática de Corea, Liberia y Somalia.
Cuando se vuelve a disponer de datos, como ha
ocurrido con Rwanda, el país se reincorpora en
los cuadros principales.

En última instancia, el estado de las esta-
dísticas sobre desarrollo humano es una cues-
tión de prioridades. ¿Por qué los datos sobre
los saldos comerciales tienen que estar dispo-
nibles a fin de cada mes mientras que los datos
sobre la malnutrición infantil o la matricula-
ción escolar con frecuencia tardan años en pro-
ducirse, años que los niños excluidos tal vez
nunca puedan recuperar?

Mejorar las estadísticas sobre el desarrollo
humano es una tarea compleja, pero hay tres
cuestiones prioritarias. En primer lugar, es
necesario mejorar la capacidad nacional en
materia de estadísticas.  En segundo lugar, se
requiere una mejor coordinación entre los
organismos de estadísticas nacionales e inter-
nacionales. Las oficinas nacionales de estadís-
ticas con frecuencia ofrecen datos a la Oficina
del Informe sobre Desarrollo Humano que
difieren de los que proporcionan los organis-
mos internacionales. Si bien la Oficina no está
en condiciones de utilizar esos datos o formu-
lar observaciones al respecto, las diferencias
indican la necesidad de mejorar la comunica-
ción entre los órganos nacionales e internacio-
nales de estadísticas. Finalmente, se necesita
mejorar la comunicación entre los órganos
internacionales de estadísticas para velar por la
eficiencia en la recopilación de estadísticas y en
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La alfabetización entraña un proceso conti-
nuo de aprendizaje de conocimientos de lec-
tura y redacción, que a menudo se amplía al
aprendizaje de conocimientos básicos de arit-
mética y para la vida cotidiana. La tasa de alfa-
betización refleja el logro acumulado de los
programas de educación primaria y de alfabe-
tización de adultos en la transmisión de cono-
cimientos básicos a la población. Atendiendo
a la necesidad de reunir datos que puedan ser
comparados internacionalmente, el concepto
de alfabetización casi siempre se reduce a la
definición estándar, es decir, la capacidad de
leer y escribir con comprensión una simple
declaración relacionada con la vida cotidiana
personal.

Los países reúnen datos de estadística
sobre la alfabetización de diferentes maneras.
La mayoría se basa en censos de población
nacionales que se levantan cada 5 o 10 años, o
en encuestas de hogares o de fuerza de tra-
bajo, o en otros estudios. Algunos usan
encuestas sobre alfabetización para reunir
datos más detallados.  También se utilizan
otros datos tomados de publicaciones e infor-
mes nacionales, así como de encuestas espe-
ciales para complementar las estadísticas
sobre alfabetización a nivel internacional.

En condiciones ideales, la alfabetización
debería determinarse midiendo los conoci-
mientos de lectura, redacción y los conoci-
mientos básicos de aritmética de cada persona
dentro de un contexto social. La organización
de ese tipo de mediciones durante los censos
de población nacionales puede requerir dema-
siado tiempo y resultar muy costosa y compleja.
Sin embargo, algunos países necesitan empa-
dronadores que administren un examen senci-
llo pidiendo a cada persona de un hogar que

lea un texto sencillo seleccionado de ante-
mano. Pero generalmente los empadronadores
determinan la situación de la alfabetización de
las personas sobre la base de la declaración
propia de cada encuestado o una declaración
del jefe del núcleo familiar. En ocasiones eso da
lugar a preocupaciones respecto de la fiabili-
dad y comparabilidad de los datos. 

Algunos países pueden equiparar el hecho
de no haber asistido nunca a la escuela con el
analfabetismo, o el de haber asistido a la
escuela o haber terminado el cuarto grado con
la alfabetización.  Sin embargo, en sus más
recientes recomendaciones sobre el levanta-
miento de censos, las Naciones Unidas acon-
seja que no se dé por sentado ningún vínculo
entre la asistencia a la escuela y la alfabetización
o logro académico. ((Naciones Unidas 1998b)).

Las estimaciones y proyecciones más
recientes de la UNESCO sobre alfabetización
provienen de su evaluación de febrero de
2000, que abarcó 134 países, 116 de ellos paí-
ses en desarrollo. Muchos países desarrolla-
dos, al haber alcanzado altos niveles de alfa-
betización, han dejado de reunir estadísticas
sobre alfabetización durante los censos de
población nacional y por lo tanto esos datos
no figuran en los presentados por la
UNESCO. En cuanto a los 78 países que pro-
porcionaron estadísticas sobre alfabetización
a partir de la ronda de 1990 de los censos de
población, la calidad y fiabilidad de las esta-
dísticas son relativamente altas. Respecto de
30 países las estadísticas de los censos de 1980
han generado estimaciones y proyecciones de
calidad aceptable. Estas últimas se comple-
mentan con estimaciones de menos calidad
basadas en estadísticas reunidas antes de 1980
o derivadas de indicadores correlacionados.

RECUADRO 2

Las dificultades de la medición de la alfabetización

Fuente: UNESCO 2000a.


